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DOMINGO,  14 DE JULIO DE 2019 

Y tú, ¿qué harías? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que no sea sordo a tu voz. 

 

Petición 

 

¡Jesucristo, cámbiame por dentro, para ser un auténtico discípulo tuyo! 

 

Lectura del libro del Deuteronomio (Dt. 30,10-14) 

 

Moisés habló al pueblo, diciendo: «Escucha la voz del Señor, tu Dios, 

observando sus preceptos y mandatos, lo que está escrito en el libro de esta 

ley, y vuelve al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma. 

Porque este precepto que yo te mando hoy no excede tus fuerzas, ni es 

inalcanzable. No está en el cielo, para poder decir: “¿Quién de nosotros 

subirá al cielo y nos lo traerá y nos lo proclamará, para que lo 

cumplamos?”. Ni está más allá del mar, para poder decir: “¿Quién de 

nosotros cruzará el mar y nos lo traerá y nos lo proclamará, para que lo 

cumplamos?”. El mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu 

boca, para que lo cumplas». 

 

Salmo (Sal 68,14.17.30-31.33-34.36ab.37) 

 

Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col. 1,15-20) 

 

Cristo Jesús es imagen del Dios invisible, primogénito de toda criatura; 

porque en él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, 
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visibles e invisibles. Tronos y Dominaciones, Principados y Potestades; todo 

fue creado por él y para él. Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. 

Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. Él es el principio, el 

primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo. Porque en él 

quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por él y para él quiso 

reconciliar todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, haciendo la paz 

por la sangre de su cruz. 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 10,25-37) 

 

En aquel tiempo, se levantó un maestro de la ley y preguntó a Jesús para 

ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida 

eterna?». Él le dijo: «¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella?». El 

respondió: «“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu 

alma y con toda tu fuerza” y con toda tu mente. Y “a tu prójimo como a ti 

mismo”». Él le dijo: «Has respondido correctamente. Haz esto y tendrás la 

vida». Pero el maestro de la ley, queriendo justificarse, dijo a Jesús: «¿Y 

quién es mi prójimo?». Respondió Jesús diciendo: «Un hombre bajaba de 

Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo 

molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, 

un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de 

largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un 

rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó a donde 

estaba él y, al verlo, se compadeció, y acercándose, le vendó las heridas, 

echándoles aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó 

a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio 

al posadero y le dijo: “Cuida de él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré 

cuando vuelva”. ¿Cuál de estos tres te parece que ha sido prójimo del que 

cayó en manos de los bandidos?». Él dijo: «El que practicó la misericordia 

con él». Jesús le dijo: «Anda y haz tú lo mismo». 
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Releemos el evangelio 

San Efrén (c. 306-373) 

diácono en Siria, doctor de la Iglesia 

Comentario al Diatésaron, cap.16, 9/23; SC 121 

 

Cristo viene en ayuda de la humanidad herida 

 

«¿Cuál es el grande y primer mandamiento de la Ley?» Jesús le 

responde: «Amarás al Señor tu Dios, y a tu próximo como ti mismo» (Mt 

22,36-39). El amor de Dios nos libera de la muerte, y el amor del hombre 

del pecado, ya que nadie peca contra el que ama. Pero ¿qué corazón puede 

poseer en plenitud el amor a su prójimo? ¿Qué alma puede hacer fructificar 

en ella, con respeto a todo el mundo, el amor sembrado en ella por este 

precepto: «Ama a tu próximo como ti mismo»?  

 

Nosotros somos incapaces por sí solos, somos los instrumentos de esta 

voluntad rápida y rica de Dios: es suficiente el fruto de la caridad sembrado 

por Dios mismo. Dios puede, debido a su naturaleza, realizar todo lo que 

Él quiere; ahora bien, quiere dar la vida a los hombres. Los ángeles, los 

reyes y profetas... pasaron, pero los hombres no han sido salvados, hasta 

que desciende de los cielos el que nos tiene cogidos de la mano y nos 

resucita. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El Evangelio nos dice que una vez le preguntaron a Jesús: ¿Quién es 

mi prójimo? Él no respondió con teorías, tampoco hizo un discurso bonito 

o elevado, sino que usó una parábola -la del Buen Samaritano-, un ejemplo 

concreto de la vida real que todos ustedes conocen y viven muy bien. El 

prójimo es una persona, un rostro que encontramos en el camino, y por el 

cual nos dejamos mover, nos dejamos conmover: mover de nuestros 

esquemas y prioridades y conmover entrañablemente por lo que esa 

persona vive para darle lugar y espacio en nuestro andar.  

 

Así lo entendió el buen Samaritano ante el hombre que había 

quedado medio muerto al borde del camino no solo por unos bandidos 
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sino también por la indiferencia de un sacerdote y de un levita que no se 

animaron a ayudar, y que, saben, la indiferencia también mata, hiere y 

mata. Unos por unas míseras monedas, los otros por miedo a 

contaminarse, por desprecio o disgusto social no tuvieron problema en 

dejar tirado en la calle a ese hombre. El buen Samaritano, así como todas 

vuestras casas, nos muestran que el prójimo es en primer lugar una persona, 

alguien con rostro concreto, con rostro real y no algo a saltear o ignorar, 

sea cual sea su situación. Es rostro que revela nuestra humanidad tantas 

veces sufriente e ignorada.» (Ángelus de S.S. Francisco, 27 de enero de 2019). 

 

Meditación 

 

Ante el sufrimiento ajeno, nos cuesta salir de nosotros mismos para 

ayudar al que sufre, por eso, como nos recuerda este Evangelio, el camino 

hacia la vida eterna es difícil porque implica una vida de donación, 

especialmente a aquellos que sufren. 

 

En muchas ocasiones nos encontramos con personas necesitadas, ya 

sea material o espiritualmente; en estos momentos Dios nos mira y, en lo 

profundo del corazón, nos invita a tener el coraje de hacer algo por ellos; 

puede ser un gesto amable o algo mayor. Pero esto no es sólo un acto de 

nuestra propia voluntad, sino que también es una forma de responder al 

Dios que nos hizo y sabe qué es lo mejor para nosotros.   

 

Oración final 

 

Cristo sufrió por vosotros, dejándoos un modelo para que sigáis sus 

huellas. El que no cometió pecado, y en cuya boca no se halló engaño; el 

que, al ser insultado, no respondía con insultos; al padecer, no amenazaba, 

sino que se ponía en manos de Aquel que juzga con justicia; el mismo que, 

sobre el madero, llevó nuestros pecados en su cuerpo, a fin de que, 

muertos a nuestros pecados, viviéramos para la justicia; con cuyas heridas 

habéis sido curados. Erais como ovejas descarriadas, pero ahora habéis 

vuelto al pastor y guardián de vuestras almas. Cántico – 1Pt 2, 21-24 
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LUNES, 15 DE JULIO DE 2019 

SAN BUENAVENTURA, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

La cruz santificadora 

 

Oración introductoria 
 

Señor, te pido que me des más fe para creer con el corazón y no 

simplemente con la razón. Auméntame las virtudes teologales. 

 

Petición 
 

Señor, ¡ayúdame a aprender a renunciar a mí mismo! 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx. 1,8-14.22) 
 

En aquellos días, subió al trono en Egipto un Faraón nuevo, que no había 

conocido a José, y dijo a su pueblo: «Mirad, el pueblo de Israel está siendo 

más numeroso y fuerte que nosotros; vamos a vencerlo con astucia, pues si 

no, cuando se declare la guerra, se aliará con el enemigo, nos atacará, y 

después se marchará de nuestra tierra.» Así, pues, nombraron capataces que 

los oprimieron con cargas, en la construcción de las ciudades granero, 

Pitom y Ramsés. Pero, cuanto más los oprimían, ellos crecían y se 

propagaban más. Hartos de los israelitas, los egipcios les impusieron 

trabajos crueles, y les amargaron la vida con dura esclavitud: el trabajo del 

barro, de los ladrillos, y toda clase de trabajos del campo; les imponían 

trabajos crueles. Entonces el Faraón ordenó a toda su gente: «Cuando nazca 

un niño, echadlo al Nilo; si es niña, dejadla con vida.» 

 

Salmo (Sal 123,1-3.4-6.7-8) 
 

Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 10,34–11,1) 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «No penséis que he venido a la 

tierra a sembrar paz; no he venido a sembrar paz, sino espadas. He venido 
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a enemistar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con 

su suegra; los enemigos de cada uno serán los de su propia casa. El que 

quiere a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí; el que 

quiere a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí; y el que no 

coge su cruz y me sigue no es digno de mí. El que encuentre su vida la 

perderá, y el que pierda su vida por mí la encontrará. El que os recibe a 

vosotros me recibe a mí, y el que me recibe recibe al que me ha enviado; el 

que recibe a un profeta porque es profeta tendrá paga de profeta; y el que 

recibe a un justo porque es justo tendrá paga de justo. El que dé a beber, 

aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pobrecillos, 

sólo porque es mi discípulo, no perderá su paga, os lo aseguro.»  

Cuando Jesús acabó de dar instrucciones a sus doce discípulos, partió de allí 

para enseñar y predicar en sus ciudades. 

 

Releemos el evangelio 

San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 344, 2-3 

 

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí,  

no es digno de mí.” (Mt 10,37) 

 

El Señor dirige estas palabras a los que están ardiendo de amor, o 

mejor dicho, a los que él quiere encender en este amor. Nuestro Señor no 

ha destruido sino que ha ordenado el amor debido a los padres, a la 

esposa, a los hijos. No ha dicho: “El que los ama...” sino “el que los ama 

más que a mí”... Ama a tu padre, pero ama más al Señor. Ama a los que te 

han engendrado, pero ama todavía más a aquel que te ha creado. Tus 

padres te han dado la vida, pero no te han creado, porque no sabían, al 

engendrarte, quien serías o qué llegarías a ser. Tus padres te han 

alimentado, pero no son el origen del pan que sacia tu hambre. En fin, tu 

padre tiene que morir para que tú puedas heredar sus bienes, pero tú 

participarás en la herencia de Dios viviendo con él por toda la eternidad.  

 

Ama, pues, a tu padre, pero no más que a Dios, ama a tu madre, pero 

no más que a la Iglesia que te ha engendrado para la vida eterna. .. En 
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efecto, si debemos gratitud a los que te han engendrado a una vida mortal 

¿qué amor no deberás a los que te han engendrado para la vida eterna? 

Ama a tu esposa, ama a tus hijos según Dios, para llevarlos a servir a Dios 

contigo, y unidos a él, no temeréis la separación. Tu amor a tu familia sería 

muy imperfecto si no condujeras a sus miembros a Dios... Toma la cruz y 

sigue al Señor. Tu Salvador en persona, Dios en la carne, revestido de 

carne, también mostró sus sentimientos humanos cuando dice: “Padre mío, 

si es posible que pase de mí esta copa de amargura” (Mt 26,39)... La 

naturaleza de siervo con que se ha revestido el Señor, se expresa en la voz 

del hombre, la voz de la carne. Ha tomado tu voz para expresar tu 

debilidad y para darte fuerzas... y mostrar cuál es la voluntad que hay que 

preferir. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Ninguno de los sufrimientos del hombre, ni siquiera los más 

pequeños y escondidos, son invisibles ante los ojos de Dios. Dios ve, y 

seguramente protege; y donará su recompensa. Efectivamente, en medio de 

nosotros hay alguien que es más fuerte que el mal, más fuerte que las 

mafias, que los entramados oscuros, que quien se lucra sobre la piel de los 

desesperados, que el que aplasta a los demás con prepotencia... Alguno que 

escucha desde siempre la voz de la sangre de Abel que grita desde la tierra. 

Los cristianos entonces deben hacerse encontrar siempre “en el otro lado” 

del mundo, el elegido por Dios: no perseguidores, sino perseguidos; no 

arrogantes, sino dóciles; no vendedores de humo, sino sometidos a la 

verdad; no impostores, sino honestos. (Audiencia de S.S. Francisco, 27 de 

junio de 2017). 

 

Meditación 

 

En el Evangelio del día de hoy leemos como nuestro Señor Jesucristo 

nos menciona algunas condiciones para poder seguirlo y amarlo.  La 

primera es sobre la familia, «El que quiere a su padre o a su madre más que 

a mí no es digno de mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí no 

es digno de mí». 
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Eso no quiere decir que la familia no sea importante, claro que lo es, 

pero simplemente quiere que tengamos en mente que Dios lo es más aún. 

La segunda condición, en la que me quiero detener más es la «cruz». 

Sabemos que no es una condición que nos agrade mucho humanamente, 

pero tenemos que tener los ojos puestos en Cristo, que nos da ejemplo de 

cómo abrazar la cruz y sobre todo de cómo amarla. 

 

Pidamos a la Santísima Virgen María que nos tome de la mano y nos 

acompañe, pues ella fue la primera persona en cargar con la cruz de Cristo 

y participar de la obra salvadora. 

 

Oración final 

 

Señor, dichosos los que moran en tu casa 

y pueden alabarte siempre; 

dichoso el que saca de ti fuerzas 

cuando piensa en las subidas. (Sal 84,5-6) 

 

 

 

MARTES, 16 DE JULIO DE 2019 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 

No seamos indiferentes al Amor. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, Tú actúas en mi vida con un amor incalculable, y cada día 

demuestras ese amor regalándome gracias y milagros. Te pido que me des 

un corazón de carne, sensible a tanto amor, para que pueda corresponder 

cada vez mejor a tu llamado. Amén 

 

Petición 

 

Señor, enséñame a juzgar el valor de las cosas y de los 

acontecimientos a la luz de la fe. 
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Lectura del libro del Éxodo (Éx. 2,1-15a) 

 

En aquellos días, un hombre de la tribu de Leví se casó con una mujer de la 

misma tribu; ella concibió y dio a luz un niño. Viendo qué hermoso era, lo 

tuvo escondido tres meses. No pudiendo tenerlo escondido por más 

tiempo, tomó una cesta de mimbre, la embadurnó de barro y pez, colocó 

en ella a la criatura, y la depositó entre los juncos, junto a la orilla del Nilo. 

Una hermana del niño observaba a distancia para ver en qué paraba. La 

hija del Faraón bajó a bañarse en el Nilo, mientras sus criadas la seguían 

por la orilla. Al descubrir la cesta entre los juncos, mandó a la criada a 

recogerla. La abrió, miró dentro, y encontró un niño llorando. Conmovida, 

comentó: «Es un niño de los hebreos.» Entonces, la hermana del niño dijo a 

la hija del Faraón: «¿Quieres que vaya a buscarle una nodriza hebrea que 

críe al niño?» Respondió la hija del Faraón: «Anda.» La muchacha fue y 

llamó a la madre del niño. La hija del Faraón le dijo: «Llévate al niño y 

críamelo, y yo te pagaré.» La mujer tomó al niño y lo crio. Cuando creció 

el muchacho, se lo llevó a la hija del Faraón, que lo adoptó como hijo y lo 

llamó Moisés, diciendo: «Lo he sacado del agua.» Pasaron los años, Moisés 

creció, fue adonde estaban sus hermanos, y los encontró transportando 

cargas. Y vio cómo un egipcio maltrataba a un hebreo, uno de sus 

hermanos. Miró a un lado y a otro, y, viendo que no había nadie, mató al 

egipcio y lo enterró en la arena. Al día siguiente, salió y encontró a dos 

hebreos riñendo, y dijo al culpable: «¿Por qué golpeas a tu compañero?» 

Él le contestó: «¿Quién te ha nombrado jefe y juez nuestro? ¿Es que 

pretendes matarme como mataste al egipcio?» Moisés se asustó pensando: 

«La cosa se ha sabido.» Cuando el Faraón se enteró del hecho, buscó a 

Moisés para darle muerte; pero Moisés huyó del Faraón y se refugió en el 

país de Madián. 

 

Salmo (Sal 68,3.14.30-31.33-34) 

 

Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
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Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 11,20-24) 

 

En aquel tiempo, se puso Jesús a recriminar a las ciudades donde había 

hecho casi todos sus milagros, porque no se habían convertido: «¡Ay de ti, 

Corozaín, ay de ti, Betsaida! Si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los 

milagros que en vosotras, hace tiempo que se habrían convertido, cubiertas 

de sayal y ceniza. Os digo que el día del juicio les será más llevadero a Tiro 

y a Sidón que a vosotras. Y tú, Cafarnaún, ¿piensas escalar el cielo? Bajarás 

al infierno. Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que en ti, 

habría durado hasta hoy. Os digo que el día del juicio le será más llevadero 

a Sodoma que a ti.» 

 

Releemos el evangelio 

Simeón el Nuevo Teólogo (c. 949-1022) 

monje griego 

Himno 29 

 

«En su nombre se predicará la conversión...  

a todos los pueblos» (Lc 24,47) 

 

¡Raza entera de los hombres, reyes y príncipes, ricos y pobres, monjes 

y laicos, escuchadme que voy a contar la grandeza del amor de Dios hacia 

los hombres! He pecado contra él como no lo ha hecho ningún otro 

hombre en el mundo... Y sin embargo, lo sé, me ha llamado y le he 

respondido inmediatamente... Me ha llamado a la penitencia e, 

inmediatamente, he seguido a mi Maestro. Cuando se alejaba, le seguía...; 

él se marchaba, volvía, se escondía, aparecía de nuevo, y yo no me echaba 

atrás, no me he desalentado jamás, no he abandonado la carrera... Cuando 

no lo veía, lo buscaba. Desecho en lágrimas, preguntaba a todo el mundo, 

a todos aquellos que un día lo habían visto. ¿A quién preguntaba yo? No a 

los prudentes de este mundo, no a los sabios, sino a los profetas, a los 

apóstoles, a los padres –los sabios que en verdad poseen esta sabiduría que 

es él mismo, el Cristo, sabiduría de Dios (1C 1,24).  
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Con muchas lágrimas y una pena grande en el corazón les preguntaba 

me dijeran adónde, un día, lo habían visto... Y, viendo mi deseo, viendo 

que para mí todo lo que hay en el mundo y el mismo mundo era 

considerado como nada a mis ojos..., él se hizo ver todo entero, a mí todo 

entero. Él que está fuera del mundo y que lleva al mundo y a todos los que 

están en el mundo sosteniéndoles como con una sola mano, tanto las cosas 

visibles como las invisibles (Col 1,16), vino a mi encuentro. ¿De dónde y 

cómo vino? Yo no lo sé... Las palabras son incapaces de expresar lo 

inexpresable. Tan sólo conocen estas realidades aquellos que las 

contemplan. Es por eso que hemos de apresurarnos a buscarlas con los 

actos y no con las palabras, ver y aprender las riquezas de los misterios 

divinos, las que el Maestro divino da a los que la buscan. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús invitó a sus discípulos a vivir hoy lo que tiene sabor a 

eternidad: el amor a Dios y al prójimo; y lo hace de la única manera que lo 

puede hacer, a la manera divina: suscitando la ternura y el amor de 

misericordia, suscitando la compasión y abriendo sus ojos para que 

aprendan a mirar la realidad a la manera divina. Los invita a generar 

nuevos lazos, nuevas alianzas portadoras de eternidad. Jesús camina la 

ciudad con sus discípulos y comienza a ver, a escuchar, a prestar atención a 

aquellos que habían sucumbido bajo el manto de la indiferencia, lapidados 

por el grave pecado de la corrupción.  

 

Comienza a develar muchas situaciones que asfixiaban la esperanza de 

su pueblo suscitando una nueva esperanza. Llama a sus discípulos y los 

invita a ir con Él, los invita a caminar la ciudad, pero les cambia el ritmo, 

les enseña a mirar lo que hasta ahora pasaban por alto, les señala nuevas 

urgencias. Conviértanse, les dice, el Reino de los Cielos es encontrar en 

Jesús a Dios que se mezcla vitalmente con su pueblo, se implica e implica a 

otros a no tener miedo de hacer de esta historia, una historia de salvación.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 21 de enero de 2018). 
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Meditación 

 

Si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que en vosotras, 

hace tiempo que se habrían convertido, cubiertas de sayal y ceniza.» El 

Señor les reprocha a estas ciudades el hecho de que, después de haberles 

regalado con dones y milagros, ellas se mantuvieran indiferentes al mensaje 

de salvación y se quedaran fijadas sólo en los beneficios inmediatos de los 

milagros y prodigios. 

 

El Señor nos colma de muchos dones y gracias, cada día abundan los 

«pequeños» milagros que Él efectúa en nuestras vidas para nuestro bienestar 

material y espiritual. Pensemos, por ejemplo, en el don de la vida, la salud, 

la salida del sol, e inclusive, algunos regalos de carácter más sobrenatural. El 

problema surge cuando limitamos estos regalos divinos al beneficio 

inmediato que nos pueden dar, y nos olvidamos de que estos dones, son 

un medio que debería llevarnos a la fuente, es decir, a Dios mismo. 

 

No imitemos la actitud de esas ciudades que, experimentando los 

milagros del Señor, fueron indiferentes al llamado a trascender a través de 

ellas para crecer en el amor hacia la Fuente de toda bondad. 

 

Oración final 

 

Alaba mi alma la grandeza del Señor 

y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador 

porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava, 

por eso desde ahora todas las generaciones  

me llamarán bienaventurada, 

porque ha hecho en mi favor cosas grandes el Poderoso,  

Santo es su nombre 

y su misericordia alcanza de generación en generación  

a los que le temen. 

 

Desplegó la fuerza de su brazo,  

dispersó a los de corazón altanero. 
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Derribó a los potentados de sus tronos  

y exaltó a los humildes. 

A los hambrientos colmó de bienes  

y despidió a los ricos con las manos vacías. 

 

Acogió a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia 

-como había anunciado a nuestros padres-  

en favor de Abrahán y de su linaje por los siglos. (Lucas 1,46-55) 

 

 

 

MIERCOLES, 17 DE JULIO DE 2019 

Cristo vive en un corazón sencillo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, concédeme la gracia de tener un corazón sencillo para que Tú 

vivas en él. 

 

Petición 

 

Señor, abre mi corazón a un conocimiento más profundo y 

experiencial de Ti. 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx. 3,1-6.9-12) 

 

En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote 

de Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a 

Horeb, el monte de Dios. El ángel del Señor se le apareció en una 

llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse. 

Moisés se dijo: «Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver 

cómo es que no se quema la zarza.» Viendo el Señor que Moisés se 

acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: «Moisés, Moisés.» Respondió él: 

«Aquí estoy.» Dijo Dios: «No te acerques; quítate las sandalias de los pies, 
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pues el sitio que pisas es terreno sagrado.» Y añadió: «Yo soy el Dios de tus 

padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob.» Moisés se 

tapó la cara, temeroso de ver a Dios. El Señor le dijo: «El clamor de los 

israelitas ha llegado a mí, y he visto cómo los tiranizan los egipcios. Y ahora 

marcha, te envío al Faraón para que saques a mi pueblo, a los israelitas.» 

Moisés replicó a Dios: «¿Quién soy yo para acudir al Faraón o para sacar a 

los israelitas de Egipto?» Respondió Dios: «Yo estoy contigo; y ésta es la 

señal de que yo te envío: cuando saques al pueblo de Egipto, daréis culto a 

Dios en esta montaña.» 

 

Salmo (Sal 102,1-2.3-4.6-7) 

 

El Señor es compasivo y misericordioso. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 11,25-27) 

 

En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y 

tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 

has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo 

me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y 

nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera 

revelar.» 

 

Releemos el evangelio 

San Vicente de Paúl (1581-1660) 

presbítero, fundador de la Congregación de la Misión y las Hijas de la Caridad 

Conversaciones  

 

«Aquello que has escondido a los sabios y entendidos,  

lo has revelado a los más pequeños» 

 

Si supierais, mis hijas, lo que le place a Dios el ver que una pobre hija 

de aldea, una pobre [religiosa] Hija de la Caridad, se dirige con amor a Él, 

¡Oh! Iríais con más confianza de la que yo os puedo aconsejar. ¡Si supierais 

cuánta ciencia podéis adquirir, cuánto amor y dulzura podéis encontrar! Lo 
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encontrareis todo, queridas hijas, ya que es la fuente y el manantial de 

todas las ciencias, [de cualquier conocimiento].  

 

¿Dónde habéis visto que personas sin letras hablen bien de Dios y 

expliquen los misterios con más de inteligencia con que lo haría un doctor? 

Un doctor no tiene más doctrina para hablar de Dios que la ciencia que ha 

aprendido; pero una persona de oración habla de otra manera. Y la 

diferencia entre los dos, hijas mías, consiste en que uno habla por simple 

ciencia adquirida, y otro por una ciencia infusa, plena de amor, de modo 

que el doctor, en este punto, no es el más sabio. Y es necesario que se calle 

dónde hay una persona de oración, ya que esta habla de Dios de una 

manera que él no puede hacer. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús enseña a la masa, la gente sencilla escucha al Señor porque tiene 

ganas, tiene sed, tiene sed de doctrina, sed de verdad; tiene una fe que 

busca crecer. La gente sencilla intuye que el Señor es un profeta, un maestro 

y lo sigue. Simplemente escucha.  

 

En cambio, estos fariseos, o también doctores de la ley se acercaron y 

para ponerlo a prueba le hicieron una pregunta casuística, aquellas 

preguntas de la fe que “se puede o no se puede”, donde la fe está reducida 

a un “sí” o a un “no”. Pero no el gran “sí” o el gran “no” de los que hemos 

escuchado hablar, que es Dios.» (Homilía de S.S. Francisco, 25 de mayo de 

2018 en santa Marta). 

 

Meditación 

 

En la palabra de Dios vemos hoy como Cristo da gracias al Padre 

porque ha revelado los grandes misterios a las personas sencillas. La 

sencillez del corazón es la que le agrada a Dios y, por eso, muchas veces 

nos sorprendemos cuando nos encontramos personas que nunca han 

estudiado temas teológicos y parecen que fueran doctores, con una 

humildad y sencillez te hacen comprender los misterios más grandes que ni 
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los teólogos más doctos pueden explicar con tanta claridad, no solo con 

palabras sino también con obras. 

 

¡Cristo vive en el corazón sencillo! La vida espiritual es un camino que 

recorremos de la mano de Dios, y no es tan difícil como parece ser; somos 

nosotros los que tantas veces la complicamos, y llenamos este camino con 

tantos obstáculos que, después, es imposible recorrerlo y llegar a la vida de 

unión que Dios quiere para mí.  

 

Cristo se revela al corazón sencillo, se revela en el alma que realmente 

quiere hacer lo que Dios quiere para ella. Siempre me ha llamado la 

atención cómo algunos grandes maestros de la oración definen este 

encuentro. Tenemos a santa Teresita del Niño Jesús que dice: «la oración es 

un impulso del corazón una sencilla mirada lanzada al cielo, un grito de 

agradecimiento y de amor…», a san Juan Crisóstomo: «Que nuestra oración 

sea escuchada no depende de la cantidad de palabras, sino del fervor de 

nuestra alma». Pidamos un corazón sencillo a María santísima, para que 

Cristo pueda vivir en cada uno de nosotros. 

 

Oración final 

 

mi boca publicará tu justicia, 

todo el día tu salvación. 

¡Oh Dios, me has instruido desde joven, 

y he anunciado hasta hoy tus maravillas! (Sal 71,15.17) 

 

 

 

JUEVES, 18 DE JULIO DE 2019 

El yugo y alivio del Señor 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que te invite a ser parte de mi vida. 

 



18 
 

Petición 

 

Señor Jesús, manso y humilde de corazón, ayúdame a cumplir con 

alegría la voluntad de Dios en vida. 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx. 3,13-20) 

 

En aquellos días, Moisés, después de oír la voz del Señor desde la zarza 

ardiendo, le replicó: «Mira, yo iré a los israelitas y les diré: "El Dios de 

vuestros padres me ha enviado a vosotros." Si ellos me preguntan cómo se 

llama, ¿qué les respondo?» Dios dijo a Moisés: «"Soy el que soy"; esto dirás 

a los israelitas: "Yo-soy me envía a vosotros."» Dios añadió: «Esto dirás a los 

israelitas: "Yahvé (Él-es), Dios de vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de 

Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Este es mi nombre para siempre: 

así me llamaréis de generación en generación." Vete, reúne a los ancianos 

de Israel y diles: "El Señor, Dios de vuestros padres, de Abrahán, de Isaac y 

de Jacob, se me ha aparecido y me ha dicho: 'Os tengo presentes y veo 

cómo os tratan los egipcios. He decidido sacaros de la opresión egipcia y 

llevaros al país de los cananeos, hititas, amorreos, fereceos, heveos y 

jebuseos, a una tierra que mana leche y miel'." Ellos te harán caso, y tú, con 

los ancianos de Israel, te presentarás al rey de Egipto y le diréis: "El Señor 

Dios de los hebreos nos ha encontrado, y nosotros tenemos que hacer un 

viaje de tres jornadas por el desierto para ofrecer sacrificios al Señor, 

nuestro Dios." Yo sé que el rey de Egipto no os dejará marchar si no es a la 

fuerza; pero yo extenderé la mano, heriré a Egipto con prodigios que haré 

en el país, y entonces os dejará marchar.» 

 

Salmo (Sal 104,1.5.8-9.24-25.26-27) 

 

El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 11,28-30) 

 

En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Venid a mí todos los que estáis cansados 

y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que 
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soy manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque 

mi yugo es llevadero y mi carga ligera.» 

 

Releemos el evangelio 

Odas de Salomón (texto cristiano hebraico de principio del siglo II) 

N° 30 (jpck©Evangelizo.org) 

 

"Venid a mí todos los que estáis agobiados" 

 

Sacad agua de la fuente viviente del Señor (Jn 4,10; 7,37) porque está 

abierta a todos. Venid todos vosotros que tenéis sed, y bebed el agua que 

aplaca la sed. Descansad cerca de la fuente del Señor, porque su agua es 

buena y pura y apacigua el alma. Su agua es más dulce que la miel y los 

panales de las abejas no pueden comparársele (veáse Sl 18,11) porque brota 

de los labios del Señor, del corazón del Señor saca su nombre. Fluye sin 

límites e invisible; antes que se hubiera manifestado, nadie la había visto. 

¡Dichosos los que bebieron, aplacándose la sed! 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Es relativamente fácil para nuestra imaginación, compulsivamente 

productivista, contemplar y entrar en comunión con la actividad del Señor, 

pero no siempre sabemos o podemos contemplar y acompañar las “fatigas 

del Señor”, como si esto no fuera cosa de Dios. El Señor se fatigó y en esa 

fatiga encuentran espacio tantos cansancios de nuestros pueblos y de 

nuestra gente, de nuestras comunidades y de todos aquellos que están 

cansados y agobiados. 

 

Las causas y motivos que pueden provocar la fatiga del camino en 

nosotros sacerdotes, consagradas, consagrados, miembros de movimientos 

laicales son múltiples: desde largas horas de trabajo que dejan poco tiempo 

para comer, descansar, rezar y estar en familia, hasta “tóxicas” condiciones 

laborales y afectivas que llevan al agotamiento y agrietan el corazón; desde 

la simple y cotidiana entrega hasta el peso rutinario de quien no encuentra 

el gusto, el reconocimiento o el sustento necesario para hacer frente al día a 
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día; desde habituales y esperables situaciones complicadas hasta estresantes 

y angustiantes horas de presión. Toda una gama de peso a soportar.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 26 de enero de 2019). 

 

Meditación 

 

Jesús nos hace una invitación y podemos preguntarnos si de verdad Él 

nos puede dar el reposo que necesitamos, porque otros medios y lugares se 

ven más creíbles; pero Cristo nos habla de un alivio que no se puede 

encontrar en ningún otro lugar. Este descanso y alivio que vienen de Dios 

no son algo ordinario sino sobrenatural, que no nos podemos imaginar 

hasta que lo experimentamos por nosotros mismos. 

 

El consejo que nos da Jesús es el de reconocer cuál es el valor del 

sufrimiento en nuestras vidas porque nadie está exento del yugo, pero un 

yugo o cruz con Cristo son más llevaderos. Hacer de Cristo alguien presente 

en nuestras vidas es hacerlo partícipe de nuestras alegrías y tristezas porque 

su presencia nos ayuda a ver lo que es verdaderamente más importante. 

 

Oración final 

 

Pues en ti Señor está la fuente de la vida, 

y en tu luz vemos la luz. 

No dejes de amar a los que te conocen, 

de ser fiel con los hombres sinceros. (Sal 36,10-11) 

 

 

 

VIERNES, 19 DE JULIO DE 2019 

¿Cómo se hacen las cosas? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que te busque sólo a Ti, que no me distraiga con lo que los 

demás digan o hagan, sino que haga las cosas de cara a Ti. 
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Petición 

 

No dejes Señor que me conforme solamente con «cumplir» en 

apariencia, dame tu gracia para ser un cristiano auténtico. 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx. 11,10-12.14) 

 

En aquellos días, Moisés y Aarón hicieron muchos prodigios en presencia 

del Faraón; pero el Señor hizo que el Faraón se empeñara en no dejar 

marchar a los israelitas de su territorio. Dijo el Señor a Moisés y a Aarón en 

tierra de Egipto: «Este mes será para vosotros el principal de los meses; será 

para vosotros el primer mes del año. Decid a toda la asamblea de Israel: "El 

diez de este mes cada uno procurará un animal para su familia, uno por 

casa. Si la familia es demasiado pequeña para comérselo, que se junte con 

el vecino de casa, hasta completar el número de personas; y cada uno 

comerá su parte hasta terminarlo. Será un animal sin defecto, macho, de un 

año, cordero o cabrito. Lo guardaréis hasta el día catorce del mes, y toda la 

asamblea de Israel lo matará al atardecer. Tomaréis la sangre y rociaréis las 

dos jambas y el dintel de la casa donde lo hayáis comido. Esa noche 

comeréis la carne, asada a fuego, comeréis panes sin fermentar y verduras 

amargas. No comeréis de ella nada crudo ni cocido en agua, sino asado a 

fuego: con cabeza, patas y entrañas. No dejaréis restos para la mañana 

siguiente; y, si sobra algo, lo quemaréis. Y lo comeréis así: la cintura ceñida, 

las sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os lo comeréis a toda 

prisa, porque es la Pascua, el paso del Señor. Esta noche pasaré por todo el 

país de Egipto, dando muerte a todos sus primogénitos, de hombres y de 

animales; y haré justicia de todos los dioses de Egipto. Yo soy el Señor. La 

sangre será vuestra señal en las casas donde estéis; cuando vea la sangre, 

pasaré de largo; no os tocará la plaga exterminadora, cuando yo pase 

hiriendo a Egipto. Este día será para vosotros memorable, en él celebraréis 

la fiesta del Señor, ley perpetua para todas las generaciones."» 

 

Salmo (Sal 115,12-13.15-16be.17-18)  

 

Alzaré la copa de la salvación, invocando el nombre del Señor. 
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Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 12,1-8) 

 

Un sábado de aquéllos, Jesús atravesaba un sembrado; los discípulos, que 

tenían hambre, empezaron a arrancar espigas y a comérselas. Los fariseos, 

al verlo, le dijeron: «Mira, tus discípulos están haciendo una cosa que no 

está permitida en sábado.» Les replicó: «¿No habéis leído lo que hizo David, 

cuando él y sus hombres sintieron hambre? Entró en la casa de Dios y 

comieron de los panes presentados, cosa que no les estaba permitida ni a él 

ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes. ¿Y no habéis leído en la Ley 

que los sacerdotes pueden violar el sábado en el templo sin incurrir en 

culpa? Pues os digo que aquí hay uno que es más que el templo. Si 

comprendierais lo que significa "quiero misericordia y no sacrificio", no 

condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor 

del sábado.» 

 

Releemos el evangelio 

San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sobre el Génesis en sentido literal, IV, 13-14 

 

Entrar en el descanso de Dios 

 

«Y vio Dios todo lo que había hecho: y era muy bueno... Y descansó 

el día séptimo de todo el trabajo que había hecho» (Gn 1,31-2,2). Vemos 

que las obras de Dios son buenas, y si nuestras obras son también buenas 

después veremos su descanso. La observancia del sábado es un signo de este 

descanso que Dios prescribió al pueblo hebreo. Pero lo practicaban de una 

manera tan material que incriminaban a nuestro Señor al ver que, entonces, 

el Señor obraba nuestra salvación.  

 

Eso les valió esta respuesta perfectamente justa: «Mi Padre sigue 

actuando y yo también actúo» (Jn 5,17), no tan solo gobernando toda la 

creación juntamente con él, sino realizando nuestra salvación. Pero cuando 

la gracia ha sido revelada, a los fieles se les ha quitado la observancia del 

sábado que tan solo consistía en el descanso de un día. Mientras que, ahora 
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por la gracia, el cristiano observa un descanso perpetuo si todo lo que hace 

de bueno lo hace con la esperanza del descanso que ha de venir y si no se 

gloría de sus buenas obras como si fueran un bien propio y no algo 

recibido. Actuando así y recibiendo y contemplando el sacramento del 

bautismo como un sábado, es decir, como el descanso del Señor en su 

sepulcro (Rm 6,4) descansa de sus obras antiguas, anda por los caminos de 

una vida nueva y reconoce que Dios obra en él: Dios que, al mismo tiempo 

actúa en él y gobierna sus criaturas como es debido, y descansa en cuanto 

que en él se halla la tranquilidad eterna.  

 

Dios ni se cansó creando ni descansa al cesar la creación; sino que a 

través del lenguaje de la Santa Escritura ha querido inspirarnos el deseo de 

su descanso... Ha querido santificar este día... como si, aún para él que no 

se fatiga actuando, el descanso tuviera más valor que la acción. Es esto lo 

que nos enseña el Evangelio cuando el Salvador dice que María, al sentarse 

y descansar a sus pies para escuchar su palabra, escogió una parte mejor 

que la de Marta, aunque ésta se apresurara a hacer buenas obras en vista 

del servicio (Lc 10,39s). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La memoria es un ir atrás para encontrar fuerzas y poder caminar 

hacia delante. La memoria cristiana es siempre un encuentro, un encuentro 

con Jesucristo: Acuérdate de Jesucristo, enseña estas cosas. La memoria 

cristiana es como la sal de la vida: sin memoria no podemos ir adelante.  

 

Cuando nosotros encontramos cristianos “desmemoriados”, 

inmediatamente vemos que han perdido el sabor de la vida cristiana y han 

terminado por ser personas que cumplen los mandamientos, pero sin la 

mística, sin encontrar a Jesús. En cambio, a Cristo debemos encontrarlo en 

la vida. Me han venido a la mente tres situaciones en las cuales podemos 

encontrar a Jesús: En los primeros momentos, así los llamo yo; en nuestros 

jefes, en nuestros antepasados; y en la ley.» (Homilía de S.S. Francisco, 7 de 

junio de 2018, en santa Marta). 
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Meditación 

 

Qué fácil somos para juzgar, nos parecemos a veces a los fariseos que 

son incapaces de perdonar la debilidad de cuantos los rodean y vivimos 

inmersos en nuestros deseos de una falsa justicia; nuestras normas y lo que 

nos rodea no nos deja satisfechos; vemos cómo muchos no reciben 

sanciones por su mediocridad o, al no ser cristianos, viven 

desenfrenadamente. Podemos pensar: «de que sirve que yo haga las cosas 

bien si ha habido muchos que en el último instante de su vida le pidieron 

perdón a Dios…» 

 

Es normal esta actitud, somos hombres, nos es natural este sentido de 

justicia; medimos todo como se nos mide, como los fariseos. Sin embargo, 

esa no es la enseñanza de Jesús quien nos pide ir más allá del formalismo; 

no juzgar, por ejemplo, a quien no vimos en la misa el domingo, pues no 

sabemos si fue a otra parroquia o quizá había alguien enfermo en su casa, o 

quizá… 

 

Jesús se hace Señor del cristiano mediocre, del que juzga a los demás y 

del atribulado. Es Señor de todos y nos recuerda que lo importante es hacer 

cuanto Él quiere. Que podamos, como dice san Agustín, amar y hacer, lo 

que queramos, pues cuando las cosas las hacemos por amor, las hacemos en 

nombre de Dios. 

 

Oración final 

 

Señor, si acostado me vienes a la mente, 

quedo en vela meditando en ti, 

porque tú me sirves de auxilio 

y exulto a la sombra de tus alas; 

mi ser se aprieta contra ti, 

tu diestra me sostiene. (Sal 63,7-9) 
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SÁBADO, 20 DE JULIO DE 2019 

Quiero misericordia y no sacrificio 

 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por el don de mi vida, porque me permites cada día 

levantarme, ver la luz del sol y la sonrisa en el rostro de aquellos que amo. 

Aumenta mi fe para descubrirte en todo lo que me sucede. Aumenta mi 

esperanza para confiar en Ti en los momentos difíciles. Aumenta mi amor 

para ser tu testigo fiel ante mis hermanos los hombres. 

 

Petición 

 

Señor no permitas que me quede en un cristianismo que se reduzca a 

unas cuantas oraciones o a la misa dominical; que no me conforme con una 

fe carente de empuje misionero, sino que por el contrario, me caracterice 

por vivir con espíritu de conquista y por consumir mi vida entera por tu 

Reino. 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx. 12,37-42) 

 

En aquellos días, los israelitas marcharon de Ramsés hacia Sucot: eran 

seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños; y les seguía una 

multitud inmensa, con ovejas y vacas y enorme cantidad de ganado. 

Cocieron la masa que habían sacado de Egipto, haciendo hogazas de pan 

ázimo, pues no había fermentado, porque los egipcios los echaban y no los 

dejaban detenerse; y tampoco se llevaron provisiones. La estancia de los 

israelitas en Egipto duró cuatrocientos treinta años. Cumplidos los 

cuatrocientos treinta años, el mismo día, salieron de Egipto las legiones del 

Señor. Noche en que veló el Señor para sacarlos de Egipto: noche de vela 

para los israelitas por todas las generaciones.  
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Salmo (Sal 135,1.23-24.10-12.13-15) 

 

Porque es eterna su misericordia. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 12,14-21) 

 

En aquel tiempo, los fariseos planearon el modo de acabar con Jesús. Pero 

Jesús se enteró, se marchó de allí, y muchos le siguieron. Él los curó a 

todos, mandándoles que no lo descubrieran. Así se cumplió lo que dijo el 

profeta Isaías: «Mirad a mi siervo, mi elegido, mi amado, mi predilecto. 

Sobre él he puesto mi espíritu para que anuncie el derecho a las naciones. 

No porfiará, no gritará, no voceará por las calles. La caña cascada no la 

quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará, hasta implantar el derecho; en 

su nombre esperarán las naciones.» 

 

Releemos el evangelio 

Filomeno de Mabboug (¿-c. 523) 

obispo de Siria 

Homilía n° 5, sobre la sencillez, 137-139 

 

«No protestará, no gritará» 

 

Escucha al profeta anunciar a nuestro Señor. Lo compara a un 

cordero, a una oveja, la más inocente de los animales: «Fue llevado al 

matadero como un cordero, como una oveja ante el esquilador» (Is 53,7)... 

Nuestro Señor no fue comparado con un león cuando fue conducido a la 

muerte... Como un cordero, como una oveja, se mantenía en silencio 

cuando fue llevado a la Pasión y a la muerte: "Como oveja ante el 

esquilador; no ha abierto la boca" en su humillación.  

 

Confirmando la palabra de la profecía con su conducta, se mantuvo 

en silencio cuando se lo llevaron, no dijo nada cuando lo juzgaron, no se 

quejó cuando lo azotaron, no discutió cuando lo condenaron, no se irritó 

cuando lo apresaron (Mt 27,2). No murmuró cuando le golpearon en la 

mejilla, no gritó cuando fue despojado de sus vestiduras, como a una oveja 
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cuando la esquilan. No les maldijo, cuando le dieron hiel y vinagre; no se 

irritó contra ellos cuando le clavaron en el madero. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Y Jesús nos dice una palabra muy fea, muy fea: “Si vais por este 

camino, sois unos hipócritas”. Es feo decir hipócrita: Jesús se lo decía a los 

fariseos, a los doctores de la Ley, que decían una cosa y hacían otra. 

Hipócrita. Hipócrita significa uno que tiene un doble pensamiento, un 

doble juicio: Uno lo dice abiertamente y otro a escondidas, con el que 

condena a los demás.  

 

Es tener una doble manera de pensar, una doble manera de dejarse 

ver. Se muestran como personas buenas y perfectas, y por debajo 

condenan. Por eso Jesús se escapa de esta hipocresía y nos aconseja: “Es 

mejor que mires tus defectos y dejes vivir en paz a los demás. No te metas 

en la vida de los demás: Mira la tuya”.» (Homilía de S.S. Francisco, 3 de 

marzo de 2019). 

 

Meditación 

 

Juzgar a los demás puede ser bastante divertido. Ver como hablan, se 

visten y actúan. Es más, es imposible conocer a alguien sin emitir un juicio 

sobre esa persona. El problema no está en simplemente juzgar o no juzgar, 

el problema está en emitir juicios definitivos y absolutos creyendo que 

conocemos todas las razones por las cuales actúan así. 

 

Este es el tipo de juicios que Jesús condena: el juicio de la persona que 

cree saberlo todo y ya no se deja sorprender por la bondad que hay en el 

otro. Y es que es muy difícil interactuar con otra persona cuando ya la 

hemos llenado de etiquetas, ya que, cuando nos acercamos a ella, estamos 

buscando signos que confirmen nuestro juicio. 
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Juzgando de esta manera nos volvemos miopes y simplemente vemos 

defectos o vemos sólo parte de lo que las personas a nuestro alrededor 

realmente son. 

 

Oración final 

 

¡Qué admirable es tu amor, oh Dios! 

Por eso los seres humanos 

se cobijan a la sombra de tus alas; 

se sacian con las provisiones de tu casa, 

en el torrente de tus delicias los abrevas (Sal 36,8-9) 


